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DE NIIRCII 
LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORif Y SAN ADRIÁN MÁRTIR. 

Eit* periódi$9 sale todo$ lo$ dUt, eee/tlo lo$ lunes.—Se luseribe á él en tu ilcdac 
ct«n, tulle de U Trapería número 70 y en la Librería del Editor euatro t*(¡uina$ 
de San Cri$toval¡á6ri.alme$ y 9 fuera franco deportefCn tuyo$punto$ te admiten 
también lo» awincio» á medio real por linea. 

La orden del Día. 

La feria, es ahora el asunto qae de mas 
TITO interé»<|nos ocupa. Es el pane» noslrum 
hasta el dia 8 del corriente inclusive. Es, 
como diria en tono iofático uno de nuestros 
políticos chapado á la moderna, el gran ca* 
bailo de [batalla, el argumento qiae tiein«¿,á 
todos los ¿nimos |en la maa palpitante ansie-* 
dfld; ó dando á su voz cierta inflecsian par­
lamentaria, la {orden del dia. 

Ahora bien: ¿habrá hijo de Adán por mi-
s&ntrope y formalota que sea, que en estos 
días na eche noramala su humor tétrico y atra-
víliario j salga una noche siquiera á ver esa 
interrumpida elipse de tiendas (vulgo casetas) 
que circundan la jprofusamentej iluminada glo­
rieta? 

No creo haya humano ser de cualquier 
clase, condición ó secso, que al saber que 
alli se encuentran la animación y las muñe­
cas, lo natural| j lo ridiculo, el amor y el 
aborrecimiento, la belleza y la fealdad^ y tan­
tas otras cotas; anas ordenadas, otras descom­
puestas; aquellas estimulaado la codicia, es­
tas incitando al desprecio y todas formando el 
tolum rtvoluium de los ktioos, el conjunto 
mas heterogéneo é irregular; no habrá reOau-
to, que no siempre se ha de decir repito, hom. 
bre alguno que deje de satisfacer con su presen­
cia ese pequeño impuesto, metalizable á vo­
luntad del contribuyente, qué yo incluyo tam-
bien en mi sistema tributario genaral, com 
prensivo de todas las gabelas J cargas asi mo­
rales como ñsicas. 

Esto supuesto; y como quiera que gracias 
* Dio» y á mis medidas, ao tengo inconve­
niente alguno en mis ettramidades inferiores; 

y coMo por otra parte aun no he renunciado 
á los gfoces y usufrutos de esie picaro y fe­
mentido mundo, he aquí amabilísimo lector 
las razones qus han inclinada mi ánimo ha« 
cia la feria. 

Embuelto estoy vá en aquel torbellino de 
gente, en aquel huracán de hombres y mu£;«-
res, de niños y viejos, de jóvenes y adultas; 
da aquellos qcte entruii de estos que salen, y 
4Í0 otTOS' que coo- vartiginoso furor paseMii en 
todas direcciones y todo lo trastornan, rebuel-
ven y confunden, y de lodos en íin que ha­
blan ó gritan, que murmuran ó critican. 

Poco tardaron en robarme la atención »!• 
gunos objetos de- aquella enciclopedia de ra­
rezas y vulgaridades Guiado como por una mano 
misteriosa, me aprocsimé á una tienda en la 
que multitud de espectadores estaban hechos 
unos solemnes bobos admiíaiido cuantos mu­
ñecos y literas cobijaba.—¡Jesús y cuantos 
tiesos! decia una murena con cada ojo como 
el lucero del alba, manando á torrentes por 
todo su retrechero cuerpo abundante sal. Yo 
la contemplaba con p'acer y daba al supremo 
autor repelidas y cordiales gracias porque, oan 
cuando por segundas manos, había formado 
un ser tan perfecto y acabado. Laúdale eiim 
m operibus suii no pude menos de eM-Umar 
con el Apóstol en un acceso de religioso y 
civil entusia<mo. 

Di! HIIÍ pa'̂ é á una dalas «ecciones di; niu-
ñeq\ieria cuja coiotaciun siméliica no dejó de 
agralurine Las hiibia de tnd.ts dia»en l̂olles 
y calibres, re[jrésfnlnndo las diversas edadt's 
y entrnmbos secsos Unas se encontrabai. en la 
época de la niñez y eran como las fincas de tno-
uor cuantía Otras «ii la de la adolescencia, eso­
tras en la edad virH> y todas, á ecepcion de muy 
pocaS) enteramente desnudas, verdadera patudia 


